
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

20 DE SEPTIEMBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXV DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Hoy queremos comenzar nuestra 
Eucaristía con una felicitación. Feli‐
cidades por tener a Dios en vuestra 
vida. Más aún, por poner a Dios en 
el centro de vuestra vida. La fe es 
un don precioso y tenemos la enor‐
me suerte de creer. La fe no es una 
carga; por eso nos alegramos de 
compartir nuestro don con otras per‐
sonas que también han descubierto 
la presencia de Dios en sus vidas.

Oh Dios, que has puesto la plenitud 
de la ley divina en el amor a ti y al 
prójimo, concédenos cumplir tus 
mandamientos, para que merezca‐
mos llegar a la vida eterna. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ECLESIÁSTICO 55,6-9

Buscad al Señor mientras se deja en‐
contrar, invocadlo mientras está cer‐
ca.
Que el malvado abandone su ca‐
mino, y el malhechor sus planes; 
que se convierta al Señor, y él tendrá 
piedad, a nuestro Dios, que es rico en 
perdón.
Porque mis planes no son vuestros 
planes, vuestros caminos no son mis 
caminos –oráculo del Señor–. Cuan‐
to dista el cielo de la tierra, así distan 
mis caminos de los vuestros, y mis pla‐
nes de vuestros planes.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 144

R. Cerca está el Señor de los que 
lo invocan.

Día tras día, te bendeciré y alabaré 
tu nombre por siempre jamás. Gran‐
de es el Señor, merece toda alaban‐
za, es incalculable su grandeza.



Cristo será glorificado en mi cuerpo, 
por mi vida o por mi muerte. Para mí 
la vida es Cristo y el morir una ganan‐
cia. Pero, si el vivir esta vida mortal 
me supone trabajo fructífero, no sé 
qué escoger. Me encuentro en esta al‐
ternativa: por un lado, deseo partir 
para estar con Cristo, que es con mu‐
cho lo mejor; pero, por otro, quedarme 
en esta vida veo que es más necesa‐
rio para vosotros. Lo importante es 
que vosotros llevéis una vida digna del 
Evangelio de Cristo.

SEGUNDA LECTURA                  
FILIPENSE 1,20c-24.27a

EVANGELIO                              
MATEO 20,1-16

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos esta parábola:
–El reino de los cielos se parece a un 
propietario que al amanecer salió a 
contratar jornaleros para su viña. Des‐
pués de ajustarse con ellos en un de‐
nario por jornada, los mandó a la viña. 
Salió otra vez a media mañana, vio a 
otros que estaban en la plaza sin tra‐
bajo y les dijo: «Id también vosotros a 
mi viña y os pagaré lo debido». Ellos 
fueron. Salió de nuevo hacia mediodía 
y a media tarde, e hizo lo mismo. Salió 
al caer la tarde y encontró a otros, pa‐

rados, y les dijo: «¿Cómo es que es‐
táis aquí el día entero sin trabajar?». 
Le respondieron: «Nadie nos ha con‐
tratado». Él les dijo: «Id también voso‐
tros a mi vi- ña». Cuando oscureció, el 
dueño dijo al capataz: «Llama a los 
jornaleros y págales el jornal, empe‐
zando por los últimos y acabando por 
los primeros». Vinieron los del atarde‐
cer y recibieron un denario cada uno. 
Cuando llegaron los primeros, pensa‐
ban que recibirían más, pero ellos tam‐
bién recibieron un denario cada uno. Al 
recibirlo se pusieron a protestar contra 
el amo: «Estos últimos han trabajado 
solo una hora y los has tratado igual 
que a nosotros, que hemos aguantado 
el peso del día y el bochorno». Él repli‐
có a uno de ellos: «Amigo, no te hago 
ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos 
en un denario? Toma lo tuyo y vete. 
Quiero darle a este último igual que a 
ti. ¿Es que no tengo libertad para ha‐
cer lo que quiera en mis asuntos? ¿O 
vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno?». Así, los últimos serán prime‐
ros y los primeros, últimos.

El Señor es clemente y misericordio‐
so, lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, es cari‐
ñoso con todas sus criaturas.

El Señor es justo en todos sus cami‐
nos, es bondadoso en todas sus ac‐
ciones. Cerca está el Señor de los 
que lo invocan, de los que lo invocan 
sinceramente.



Recibe Señor, en tu bondad las ofrendas 
de tu pueblo, para que cuanto creemos 
por la fe lo alcancemos por el sacramento 
celestial. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Señor, apoya bondadoso con tu ayuda 
continua a los que alimentas con tus sa‐
cramentos, para que consigamos el fruto 
de la salvación en los sacramentos y en la 
vida diaria. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
Dios es bueno con todos.
Sin duda es una de las parábolas 
más sorprendentes y provocativas 
de Jesús. Se solía llamar «parábo‐
la de los obreros de la viña». Sin 
embargo, el protagonista es el 
dueño de la viña. Algunos investi‐
gadores la llaman hoy «parábola 
del patrono que quería trabajo y 
pan para todos».
Este hombre sale personalmente a 
la plaza para contratar a diversos 
grupos de trabajadores. A los pri‐
meros a las seis de la mañana, a 
otros a las nueve, más tarde a las 
doce del mediodía y a las tres de 
la tarde. A los últimos los contrata a 
las cinco, cuando solo falta una 
hora para terminar la jornada.
Su conducta es extraña. No parece 
urgido por la vendimia. Lo que 
quiere es que aquella gente no se 
quede sin trabajo. Por eso sale in‐
cluso a última hora para dar traba‐
jo a los que nadie ha llamado. Y 
por eso, al final de la jornada, les 
da a todos el denario que necesi‐
tan para cenar esa noche, incluso 
a los que no lo han ganado. Cuan‐
do los primeros protestan, esta es 
su respuesta: «¿Vais a tener envi‐
dia porque soy bueno?».
¿Qué está sugiriendo Jesús? ¿Es 
que Dios no actúa con los criterios 
de justicia e igualdad que nosotros 
manejamos? ¿Será verdad que, 
más que estar midiendo los méri‐
tos de las personas, Dios busca 
responder a nuestras necesida-
des?
No es fácil creer en esa bondad in‐
sondable de Dios de la que habla 
Jesús. A más de uno le puede es‐
candalizar que Dios sea bueno con 
todos, lo merezcan o no, sean cre‐
yentes o agnósticos, invoquen su 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Presentemos nuestras súplicas sabiendo 
que solo Dios puede llenar el corazón de 
todos nosotros. Digamos: «Tú eres nues‐
tro tesoro, Señor».
1. Oremos por la Iglesia, que no se sienta 
propietaria exclusiva del don de Dios, sino 
que lo sepa proponer, anunciar, compartir, 
con todas las personas que lo buscan. 
Oremos.
2. Oremos por todos los que tienen el mi‐
nisterio de la predicación en la Iglesia, 
para que sus palabras permitan que Dios 
anide en el corazón de las personas. Ore‐
mos.
3. Oremos por todos los que trabajan en 
caridad por los demás; para que ayuden a 
ser transparencia del Dios que se da para 
nuestra felicidad. Oremos.
4. Oremos por todos los que buscan con 
un corazón sincero, por todos los que 
aman sin esperar nada a cambio, por to‐
das las personas honestas. Oremos.
Padre de bondad, ayúdanos a sentir la 
presencia salvadora de Dios en nuestras 
vidas. Te lo pedimos por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Reunión de catequistas
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SA - Reunión de catequistas
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Palabra

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
13,00. SA - Bautizos
13,00. SJ - Boda
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (XXV T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SJ - Reunión de catequistas
19,30. SA - Palabra
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa

nombre o vivan de espaldas a él. Pero 
Dios es así. Y lo mejor es dejarle a 
Dios ser Dios, sin empequeñecerlo 
con nuestras ideas y esquemas.
La imagen que no pocos cristianos se 
hacen de Dios es un «conglomerado» 
de elementos heterogéneos y hasta 
contradictorios. Algunos aspectos vie‐
nen de Jesús, otros del Dios justiciero 
del Antiguo Testamento, otros de sus 
propios miedos y fantasmas. Enton-

ces, la bondad de Dios con todas sus 
criaturas queda como perdida o dis‐
torsionada.
Una de las tareas más importantes 
en una comunidad cristiana será 
siempre ahondar cada vez más en la 
experiencia de Dios vivida por Jesús. 
Solo los testigos de ese Dios pondrán 
una esperanza diferente en el 
mundo.

LUNES 
10,30. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
19,30. EN - Misa. Novena Virgen de Zocueca


